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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ASCENSIÓN,  20  años,  hija  de  Pedro Sea.    Mesa  (P.)> 

ELVIRA,  20  id.,  hija  de  Eduardo Obejón. 

DOÑA  CARMEN,  48  id.,  esposa  de  Eduar- 
do   Torees. 

DON  EDUARDO,  58  id.,  médico  en  Jaén.  Se.       Espejo. 

ALBERTO,  24  id.,  hijo  de  Eduardo Llopis. 

FEDERICO,  24  id.,  hijo  de  los  marqueses.  Sánchez. 

EL  SEÑOR  PEDRO,  fiO  id.,  administrador 
del  cortijo Molina.. 

FRASQUITO,  20  id,,  criado  de  Eduardo..  .  Isbeet. 

EL  JUEZ,  42  id Saez. 


El  cuadro  primero  en  la  quinta  de  D.  Eduardo,  cerca  de 

Jaén;  el  segundo  en  Jaén,  en  casa  del  médico  D.  Eduardo. 

Época  actual.— Al  comienzo  de  verano 


Nota.     Todos  los  personajes  hablarán  con  acento  andaluz 
fino,  menos  D.  Eduardo,  y  con  acento  cerrado  como  expresa    f 
el  texto,  Frasquito  y  el  Sr.  Pedro. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Representa  la  escena  modesto  despacho  en  el  cortijo  de  don  Eduar- 
do. Al  foro  puerta  practicable  con  forillo.  Al  lateral  derecha  dos 
puertas  y  otras  dos  al  lateral  izquierdo.  A  la  derecha  primer  tér- 
mino frente  al  público  dos  pequeñas  mecedoras  de  rejilla.  A  la 
izquierda  adosado  á  la  pared  un  sillón  de  rejilla  y  delante  de  él 
una  pequeña  mesa  sencilla  de  despacho  con  recado  de  escribir, 
papeles,  cuartillas  en  blanco,  libros,  un  timbre  de  mano,  un  can- 
delabro con  dos  bujías  apagadas  y  un  servicio  de  té  de  hierro  ba- 
ñado de  porcelana.  Adosadas  á  las  paredes  varias  sillas  de  rejilla 
que  formen  juego  con  las  mecedoras.  Sobre  una  de  las  sillas  un 
bastidor  de  bordar  con  labor  preparada.  Empieza  el  cuadro  al 
atardecer  y  termina  completamente  de  noche.  (Al  decir  derecha  é 
izquierda  entiéndase  la  del  espectador.) 


ESCENA  PRIMERA 

ELVIRA,    á    poco    FRASQUITO 

Elvira   sentada    en  una  mecedora  con    vestido  claro  de   primavera 
haciendo  que  borda  en  el  bastidor 

Elv.  Ea,  ya  no  lo  recargo  más  de  adornos;  ahora  á 

quitarlo  del  bastidor  y  á  pegarle  la  cinta. 
Vaya  si  está  primoroso  el  escapulario  y  po- 
quito que  le  va  á  gustar  á  Federico  cuando 
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se  lo  entregue,  (pausa.)  ¡Qué  bueno  es  y  cuán- 
.    ......  to  rne  quiere!  El  pobre  con  su  grave  enfer- 

medad se  ha  quedado  desmejoradísimo; 
pero  aquí,  en  el  cortijo,  en  pleno  monte,  se 
acabará  de  reponer  pronto.  (Dentro  por  el  foro 

se  oirá  ruido  como  si  se  rompiera  vajilla.)  ¡JeSÚS;  de 

seguro  que  el  bruto  de  Frasquito  ha  hecho 
Una  de  las  Suyas.  (Se  levanta  y  toca  el  timbre. 
Pequeña   pausa.    Impaciente    se    acerca  puerta  foro  y 

llama.,)  ¡Frasquitooo!... 

FRAS  .  (Desde  dentro.)  Voy. 

Elv  Vamos,  hombre. 

t  RAS  .  (Que  vestirá  pantalón  negro,   guayavera  de  dril   y  pa- 

ñuelo rojo  ai  cuello.)  ¿Qué  manda  osté? 
Elv  ¿No  has  oído  que  se  te  llamaba? 

■T  RAS  .  (Sonriendo  y  siempre  abrutado.)  Yo,  no. 

Elv  ¿Conque  no  has  oído  el  timbre? 

Fras.  (Riendo.)  ¡Ah!...  ¿el  trimbe?  Sí  que  lo  he  oío, 

pero  como  en  el  cortijo  sernos  tres  serviores, 
pus  no  sé  cuando  suena  el  trimbe  si  yaman 
ustés  á  mí,  á  Asunsión  ú  á  Petra. 

Elv.  ..        Bueno;  ¿qué  ruido  ha  sido  ese? 

Fras.  Na;  que  me  san  caío  unos  pratos. 

Elv.  (Sentándose  en  la  mecedora  y  cogiendo    el    bastidor. J 

¡Como  siempre!  ¿Y  cuántos  has  roto  ahora? 

Fras.  En  totar  na:  no  me  san  caío  más  que  cua- 

tro pratos  brancos  de  los  chicos  y  tres  con 
debujos,  pero  también  de  los  chicos.  Totar 
no  he  roto  na  grande;  too  ha  sío  menudo. 

Elv.  ¡Ah,  vamos!  ¿lo  menudo  para  ti  no  tiene  im- 

portancia? ¡Ay,  que  bruto  eres!  Anda,  anda, 
llévate  ese  servicio  de  té. 

Fras  .  (Acercándose  á  la  mesa.)  Voy.  (Se  queda  parado  mi- 

rando á  la  segunda    puerta   lateral    izquierda,    y    dice 

aparte:)  (Si  no  estuviera  aquí  la  señorita  ba- 
jaría á  la  bodega  por  un  par  de  boteyas  de 
Pajarete  pa  la  juerga  de  esta  noche.)  (coge  el 
servicio  de  té.) 

Elv.  (Dando  un  grito.)  ¡  Vamos!  ¿qué  haces  ahí  toda- 

vía? 

Fras  .  (Al  grito  se  asusta  dejando  caer  al  suelo  el  servicio  de 

té.)  ¡Atisa! 
Elv.  ¿Pero  otra  vez?  ¡Jesús,  qué  torpísimo  eres! 

Fras.  Si  es  que  ma  asustao  osté.  (vase  hacia  la  puerta 
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del  foro  en  el  momento  que  entra  Federico  dejándole 

paso   y  anunciándole.)   Er   señorito  Federico. 

(Vase  foro.) 


ESCENA    II 

ELVIRA    y    FEDERICO 

Aparece  Federico  por  el  foro:  viste  gorra  y  guarda-polvo  de  automo- 
vilista; debajo  elegante  traje  claro  de  verano. 

Fed  ¡Hola,  nenita! 

Elv.  (Levantándose  con  júbilo    y  acercándose    presurosa    á 

Federico.)  ¡Chiquillo!  ¿ya  estás  de  vuelta?  ¡qué 
pronto!  Pero  ¡Jesús,  qué  atrocidad,  cuánto 
polvo  traes!  Parece  que  te  has  estado  revol- 
cando en  la  carretera. 

FED  (Quitándose   el    guarda-polvo    y  dejándolo   sobre    una 

silla.)  Pues  has  acertado,  mi  vida;  por  llegar 
antes  forcé  la  velocidad  del  automóvil  y  á 
menos  de  un  kilómetro  de  aquí  un  bache 
del  camino  le  hizo  volcar  y  yo  salí  rodando 
hasta  la  cuneta. 
Elv.  (con  interés )   ¡Dios  mío!  ¿y  te  has  hecho 

daño? 

FED  No,  hijita;  Salí  ileSO.  (La  escena  va  obscureciendo 

poco  á  poco.)  Los  segadores  nos  ayudaron  á 
levantar  el  armatoste  y  mi  chofer  se  queda 
reponitndo  la  pequeña  avería.  Yo  desde  allí 
vine  andando...  Se  me  hacía  tarde  el  verte. 

(Pequeña  pausa.  Elvira  y  Federico  siéntanse  en  las 
mecedoras  casi  frente  uno  á  otro.j 

Elv  (con  interés  y  sonriente.)  ¿Y  qué,  y  qué,  traes 

buenas  noticias?  ¿Hablaste  con  tus  padres? 

Fed.  (con  desaliento.)  Sí,  hija  mía;  pero  más  valiera 

que  no  les  hubiese  hablado. 

Elv  (sobresaltada.)  ¿Por  qué...? 

Fed  Porque  mis  padres  son  raros,  qué  quieres; 

tienen  arraigadas  las  rancias  doctrinas  de 
sus  antepasados  y... 

Elv.  ¿Y  qué? 

Fed  (con  vaguedad.)  Que  dicen...  que...  soy  dema- 

siado joven  para  cambiar  de  estado. 
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Elv.  (con  resolución.)  ¿Tú...?  ¡Eso  no  es  cierto! 

Fed.  ¿Cómo? 

Elv.  Que  eso  es  mentira:  es  inútil,  Federico,  no 

te  esfuerces  en  mentir,  se  te  conoce  en  se- 
guida cuando  intentas  hacerlo:  sé,  pues,  no- 
ble, franco  y  dime  la  verdad:  ¡la  verdad  por 
amarga  que  seal 

Fed.  Pues  bien,  Elvira,  llevas  razón;  no  es  esa  la 

causa.  Mis  padres,  por  su  abolengo,  por  su 
marquesado,  á  qué  ocultártelo,  no  ven  con 
buenos  ojos  que  yo  contraiga  nupcias  con 
una  mujer  que  no  sea  poseedora  de  otro 
título  de  nobleza  semejante  al  suyo  y... 

Elv.  Sí:  comprendo,  no  sigas,  te  han  dicho  que 

tu  enlace  conmigo  es  imposible,  (sollozando.) 
¡Me  desprecian! 

Fed.  (consolándola.)  No,  hijita,  despreciarte  no;  no 

es  eso;  mis  padres  no  pueden  olvidar  que 
debo  la  vida  al  tuyo,  que  supo  salvármela 
en  mi  última  enfermedad,  pero... 

Elv.  Si,  pero  necesitan  una  noble,  no  una  plebe- 

ya como  yo.  (Llorando.)  ¡Lo  temíal  ¡lo  espe- 
raba! 

Fed  Vamos,  nenita,  no  llores  que  el  asunto  tiene 

arreglo;  ellos  no  quieren,  pero  yo  quiero, 
¿sabes?  Por  tanto.,,  tú  serás  mi  esposa.  Ten- 
go un  plan  soberbio  que  hará  cambiar  de 
opinión  á  mis  padres. 

(Cada  vez  va  quedando  más  opaquecida  la  escena  si- 
mulando que  va  anocheciendo.) 

Elv.  ¿Qué  plan  es  ese,  Federico? 

Fed.  Es  muy  sencillo  y  de  fácil  ejecución;  todo 

se  reduce  á  que  corramos  una  aventura. 

Elv.  ¿Una  aventura?... 

Fed  Sí;  mira,  lo  tengo  todo  premeditadamente 

dispuesto.  Mi  chofer  tiene  orden  mía  de  no 
venir  con  el  auto  al  cortijo,  esperará  con  él 
en  la  carretera  donde  ocurrió  Ja  avería,  allí 
oculto  de  la  luna  en  el  sombraje  que  pro- 
yectan los  álamos  del  SOto.  (Acercándose  y  ba- 
jando   la  voz;    la    escena    casi  á   obscuras,)    LuegO, 

más  tarde,  cuando  todos  duerman,  yo  ven- 
dré aquí,  daré  dos  golpes  en  la  puerta  de  tu 
dormitorio,  sales,  nos  vamos  cautelosamen- 
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te hasta  el  automóvil,  subimos  á  él,  antes  de 
amanecer  habremos  llegado  á  Jaén  y  la  casa 
de  mi  tía  será  tu  mansión  el  tiempo  preciso 
para  que  mÍ3  padres,  enterados  del  suceso,, 
ya  irremediable,  cambien  de  opinión  con- 
sintiendo nuestro  enlace. 

Elv.  (con  energía  y  dignidad.)  De  esa  manera,  Fede- 

rico, nunca  seré  tuya. 

Fed  Es  que  yo  te  juro  que  en  la  huida  sabré 

respetarte;  no  esperes  de  mi  ninguna  cana- 
llada. 

Elv  ¡Te  he  dicho  que  de  esa  manera  no  seré 

nunca  tuya! 

Fed  Piénsalo  bien,  pues  no  hay  otro  remedio. 

Elv.  (Medio  suplicante.)  ¡Pero,  Federico,  por  Diosl 


ESCENA  III 

DICHOS  y  ALBERTO;  después  DOÑA  CARMEN,  y  por  último. 
ASCENSIÓN 

Por  el  foro  aparece  Alberto  con  traje  de  americana  de  verano,  y  som- 
brero flexible;  quédase  parado  encendiendo  una  cerilla 

ALB.  ¡Qué  OSCUrO  está  esto!    (Entra,  dirígese  á  la  mesa 

y  enciende  las  dos  bujías.")  ¡Hola,  Federico!: 
¿Cuándo  has  venido? 

Fed.  (Levantándose.)  Hace  un  momento. 

Elv.  De  milagro  lo  tenemos  de  regreso:  se     ■' 

caído  en  el  camino. 

Alb.  ¿Cómo? 

Fed.  Sí:  mi  automóvil  me  ha  hecho  una  jugarre- 

ta. Salí  á  las  cinco  de  la  tarde  de  Jaén,  y  en 
mi  deseo  de  llegar  pronto,  forcé  la  veloci- 
dad, y  un  bache  del  camino  nos  hizo  rodar- 

Alb.  Pero  ¿te  has  lesionado? 

Fed.  No. 

Elv.  Por  fortuna. 

Alb.  ¡Vaya  por  Dios! 

Car.  (Apareciendo  por  la  segunda  puerta  izquierda.-  vestirá 

bata  de  verano.)  Pronto  se  ha  regresado,  Fede- 
rico. 
Fed.  Adiós,  doña  Carmen. 
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Elv.  (Levantándose  de    la   mecedora  y  acercándose  á  doña 

Carmen.)  Mamá,  ya  iba  yo  á  buscarte  á  la 
azotea  para  decirte  que  Federico  había  ve- 
nido y  para  que  nos  acompañaras  á  dar  un 
paseo. 

Feo.  Sí;  que  la  noche  está  hermosa. 

-Car.  (a  Federico.)  Bueno,  ¿pero  tú  has  comido  ya? 

Fed.  No  tengo  apetito:  preparé  unos  fiambres, 

que  comí  en  el  camino  antes  de  la  catás- 
trofe. 

CAR.  ¿Qué    Catástrofe?    (Quedan  doña  Carmen,  Elvira  y 

Federico  al  lado  derecho,  formando  un  grupo  como  si 
hablaran  en  voz  baja.) 

Ase.  (Entra  por  el  foro,    llevando  en  las  manos  una  bande- 

ja de  mimbres  con  ropa  planchada:  viste  traje  de  per- 
cal, como  doncella  de  labor:  atraviesa  la  escena  y  se 
entra  por    la   piimera  puerta    lateral.)    Buenas    nO- 

ches. 

Alb.  ¡Holal    (Mirando  á    Ascensión    con   fijeza   y  aparte.) 

(¡Ella!  ¡Si  se  marcharan  pronto!)  (a  ios  tres.) 

Qué,  ¿estáis  de  concilio? 
Car.  Hablábamos  del  volquetazo  de  Federico. 

Alb.  Creí  que  no   os  decidíais  á  dar  el  paseo:  la 

noche  está  magnífica. 
•Car.  Sí,  vamonos. 

Elv.  Nos  llegaremo3  hasta  el  río  y  nos  traeremos 

á  papá. 
Fed.  Pero  ¿está  pescando? 

Alb.  Sí;  ya  sabes  que   ahora   ese  es  su  nuevo 

Sport.  (Se  sienta  á  la  mesa.) 

Elv.  Bueno,  vamonos. 

Car.  (a  Alberto.)  ¿Pero  tú  no  vienes? 

Alb.  No,  mamá;   tengo  que  escribir  á  Sevilla,  á 

mi  jefe,  acusándole  recibo  del  muestrario 

que  me  mandó  ayer. 
Car.  Pues  hasta  ahora. 

Alb.  Divertirse. 

Fed.  Adiós,  Alberto. 

(Doña  Carmen,  Elvira  y  Federico  vanse  por  la  puerta 
del  foro.) 


—  13  — 

ESCENA  IV 

ASCENSIÓN   y   ALBERTO 

Alberto  queda  mirando  por  donde    se  van  los  tres,  levantándose  eu> 

seguida  del  sillón,    mirando    con  insistencia  por  donde  entró  Ascon— 

sión 

Alb.  ¡Gracias  á  Dios:  creí  que  no  me  dejaban 

Solo!  (Pausa.  Aparece  Ascensión  primera  puerta  de- 
recha, lleva  en  la  mano  la  bandeja  de  mimbre  ya  va- 
cía; atraviesa  la  escena,  dirigiéndose  sin  mirar  á  Al- 
berto  hasta  la  puerta    del    foro,    volviéndose   cuando 

aquél  le  llama.)  Ascensión,  ven,  escúchame. 

Ase.  ¿Pero  todavía  piensa  usté  en  lo  mismo,  se- 

ñorito Alberto? 

Alb.  Sí,  todavía  pienso,  y  pensaré  toda  mi  vida 

en  quererte  con  locura.  Yo  hasta  ahora  he 
sido,  como  dice  mi  madre,  un  haragán,  un 
libertino;  pero  ya  llegó  el  momento  de  sen- 
tar la  cabeza,  y  por  eso... 

Ase.  Por  eso  se  ha  fijado  usté  en  mí,  en  esta 

moza  serreña,  sin  encantos  ni  amhicionest 
que  nada  tiene,  pero  que  nada  espera. 

Alb.  Sí,  mujer;   debes  esperar  en  mi  cariño,  que- 

te  hará  dichosa.  Si  hasta  ahora  no  te  lo  de 
mostré,  es  porque  hace  años,  cuando  te  veía 
corretear  por  el  monte  con  una  flor  en  el 
pelo  y  una  copla  en  la  boca,  me  parecías 
una  loquilla  voluble  y  tornadiza;  pero  ya  las 
cosas  han  variado:  te  has  convertido  en  una 
mujer  juiciosa,  buena,  fuerte,  robusta,  y  so- 
bre todo  tan  hermosa  de  alma  como  de 
cuerpo. 

Ase.  (con  sentimiento.)  No  se  esfuerce  usted  más. 

Conozco  mi  pobreza  y  veo  á  usted  en  la  al- 
tura mientras  yo  me  encuentro  abajo  en  Ja 
cañada...  No:  no  quiero  pensar  en  subir.  ¡Yo 
no  tengo  alas  para  llegar  á  la  cumbre! 

Alb.  (cou  pasión.)  Pero  á  mí  me  sobra  cariño  para 

bajar  al  valle.  Yo  te  quiero  de  veras;  para 
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hacerte  mi  esposa:  yo  no  busco  alcurnia  ni 
dinero,  busco  belleza  y  honradez. 
Ase.  (suspirando.)  ¡A  qué  hacerse  ilusiones! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  el  SEÑOR  PEDRO 

Por  el  foro  aparece  el  señor  Padro:  usa  patillas  grises,  sin  bigote,  y 
viste  traje  de  pana,  media  bota  y  sombrero  cordobés 

PED.  (Entrando,  sin   quitarse  el  sombrero.)    Buenas    nO- 

ches. 

Alb.  ¡Hola,  Señor  Pedro!    (Se  sienta  á  la  mesa,  como  si 

se  dispusiese  á  escribir.) 

Ped.  (a  Ascensión.)  ¿Qué  haces  aquí,  niña? 

Ase.  Que  he  venido  á  traer  la  ropa  planchada  al 

cuarto  de  la  señorita  Elvira,  y  el  señorito 

Alberto  me  estaba  preguntando  por...  Jua- 

nico. 
Ped.  (Malhumorado.)  ¡Valiente  desastrao!  Si  algún 

día  de  los  que  voy  á  Jaén  me  lo  encuentro, 

ya  le  diré  á  ese  prójimo  lo  que  ar  caso 

venga. 
Ase.  •   (Coge  el  bastidor,  se  sienta  en  una  silla  y  comienza  á 

desarmar  la  labor  de    bordado,  que  se  supone  terminó 

Elvira.)  ¿Pa  qué,  padre?  Déjele  usté  en  paz: 
bien  sabe  usté  que  escuché  sus  amoríos  solo 
por  obedecerle. 

Ped.  ¡Canaya! 

Alb.  No  se  irrite  usted,  señor  Pedro.  ¿Piensa  us- 

ted que  á  su  hija  le  faltará  algún  hombre 
de  bien,  fuerte  y  sano,  que  sepa  hacerla  fe- 
liz? Y  además,  ¿qué  iba  á  hacer  Ascensión 
con  Juanico,  con  ese  tipo  amarillento  y  es- 
cuchimizado, que  parece  un  pepinillo  en 
vinagre? 

Ped.  Tiés  razón:  y  además,  que  á  mi  hija  le  quea 

mucho  tiempo  pa  pensar  en  eso  der  casorio. 
(Transición.)  ¿Y  tu  padre,  onde  anda? 

Alb.  En  el  río,  pescandp. 

Ped.  Pues  cuando  güerva  dale  esa  nota,  (Le  da  un 

papel.)  es  la  de  los  jornales  de  los  segaores: 
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le  dices  que  hoy  arremataron  con  la  suerte 
e  la  caña. 
Alb.  Bueno,  se  lo  diré. 

AsC.  (Terminando  de   desprender  el  bordado   del  bastidor.) 

Vaya:  ya  puede  la  señorita  Elvira  recortar 
el  escapulario.  (Dentro  por  el  foro  se  oye  la  con- 
versación de  los  que  llegan.) 

Ped.  (Mirando  por  el  foro.)  ¡Hombrel  Ya  están  aquí 

tóos  de  güerta. 


ESCENA  VI 

DICHOS,     DOÑA      CARMEN,      ELVIRA,     DON    EDUARDO     y    FE- 
DERICO 

Entran  por  el  foro,  primero  doña  Carmen  y  Elvira  y  detrás  los  otros 

•dos.   Don   Eduardo  vestirá    traje   de  americana   negro   con  sombrero 

flexible 

Alb.  Qué  pronto  regresáis. 

Elv.  Nos  encontramos  á  papá  en  el  camino  que 

venía  ya  á  casa. 
Ped.  (Quitándose  el  sombrero.)  ¡Buenas  tardes! 

Edü.  ¡Hola,  Pedro!  (&e  sienta   en  una  silla  próximo   á  la 

mesa  frente  al  público,  Federico  á  su  lado  en  otra  silla; 
doña  Carmen  y  Elvira  en  las  mecedoras  y  á  su  lado, 
en  pie,  Ascensión,  formando  las  tres  un  grupo  como  si 
hablaran  del  escapulario;  el  señor  Pedro  en  pie  al  lado 
de  don  Eduardo;  y  Alberto  sentado  á  la  mesa  hacien- 
do como  que  escribe  una  carta,  interrumpiendo  á  veces 
la  escritura  para  mirar  con  arrobamiento  á  Ascensión.) 

Alb.  ¿Y  qué  has  pescado,  papá? 

Car.  (cómicamente.)  ¡Ahí...  u n  pez  estupendo,  enor- 

me... del  tamaño  del  dedo  meñique. 

Todos  (Riendo.)  ¡Ja...  ja...  ja!... 

Edu.  Por  cierto  que  el  pececillo  era  muy  raro:  te- 

nía tres  colas. 

Car.  (con  sorna.)  Sí:  como  los  Bajas. 

Edü.  ¡Qué  mordaz  eresl  (Transición.)  ¿Qué  hay  de 

nuevo,  Pedro? 

Ped.  Que  los  segaores  escomenzarán  mañana  en 

er  olivar:  la  nota  de  hoy  la  tié  Arberto.  Yo 
dormiré  esta  noche  en  er  cortijiyo  der  reta- 
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mar:  y  á  propósito:  en  er  cortijiyo  recogí  á 
oscuresío  tres  probes  desastraos  que  yevaban 
dos  días  sin  comer;  á  Tomasa,  la  mujer  der 
manijero,  le  mandé  que  les  hiciera  unas  so- 
pas y  les  be  dao  premiso  para  que  pasen  la 
noche  en  er  paja  der  corraliyo. 
Elv.  Usted  siempre  tan  caritativo. 

Alb.  (Deja    de    escribir    y    entrega    á   Eduardo    un    papel.) 

Toma  la  nota  de  los  jornales. 

Edu.  (Guardando  la  nota.)  Muy  bien,  Pedro,  muy 

bien;  yo  de  estos  líos  agrícolas,  no  entiendo 
jota. 

Ped.  Bueno:  si  no  mandan  ustés  na  voy  á  acostar- 

me que  mañana  he  de  estar  en  pie  á  punta 
de  día. 

Edu.  Nada,  Pedro. 

Ped.  Pus  vamonos,  Asensión. 

Ase.  Que  ustedes  descansen. 

Ped.  Buenas  noches,  (vanse  foro.) 

Todos         Buenas  noches. 


ESCENA  VII 

DICHOS    menos   ASCENSIÓN    y   PEDRO 

Alberto  se  pasea  de  un  lateral  á  otro  de  la  escena,  los  demás  perma- 
necen sentados.  Elvira  hace  como  que  pega  una  cinta  al  escapulario, 

Edu.  Y  tú,  Federico,  ¿cómo  te  encuentras? 

Fed.  Muy  mejorado:  los  aires  de  la  sierra  y  los 

cuidados  de  ustedes  me  están  restable- 
ciendo. 

Alb.  La  verdad  es  que  en  el  mes  que  llevamos  en 

el  cortijo  te  has  repuesto  mucho. 

Car.  ¡Muchísimo! 

Edu.  Como  que  mi  idea  de  venirnos  al  campo 

trayéndonos  á  Federico,  ha  servido  para  que 
él  recobre  la  salud  y  yo  pueda  escribir  mi 
novela  tranquilo,  lejos  del  mundanal  ruido. 

Fed.  Ahora  de  lo  que  me  resiento  algo  es  de  esta 

pierna. 

Elv.  Eso  será  de  la  caída  del  automóvil. 

Edu.  Sí:  del  accidente.  Ahí  tenéis;  ese  accidente 
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ha  sido  una  demostración  práctica  de  mis 
teorías. 

Car.  (irónicamente.)  ¡Ya  salió  aquello! 

Edu.  El  automóvil  representa  un  progreso  indu- 

dable porque  borra  las  distancias;  es  una 
creación  humana  que  responde  alas  exigen- 
cias de  la  vida  inquieta  y  veloz  que  el  mo- 
dernismo impone  y  tanto  en  su  concepción, 
como  en  su  fabricación,  consumieron  el 
obrero  creador  y  los  obreros  intérpretes  del 
gran  invento,  tiempo,  talento,  energías  y  tra- 
bajo. Pues  bien,  ya  lo  habéis  visto:  para  des- 
truir todo  eso  en  un  segundo  ha  bastado  un 
simple  bache  de  la  carretera;  como  basta 
una  bala  para  arrebatar  una  vida  ó  una  pie- 
dra lanzada  al  espacio,  para  quebrantar  ó  ha- 
cer pedazos  la  más  hermosa  de  las  escul- 
turas. 

Ped.  Y  de  ahí  saca  usted  la  consecuencia  de... 

Edu.  La  consecuencia  de  que  los  pueblos,  la  so- 

ciedad, los  hombres,  deben  crear  y  crear  siu 
descanso  para  contrarrestar  los  efectos  de- 
moledores del  tiempo,  de  los  accidentes,  de 
las  catástrofes. 

Alb.  Eso  es  una  verdad  que  no  tiene  réplica. 

Edu.  Ese  es  el  nervio  de  mi  novela.  Precieamente 

hoy  he  estado  en  vena  y  verás  qué  cuarti- 
llas he  escrito.  Vais  á  oirías,  (coge  unas  cuarti- 
llas que  habrá  sobre  la  mesa  y  lee.)  «Con  la  des- 
trucción no  se  obtendrá  nunca  el  perfeccio- 
namiento de  la  Humanidad:  es  preciso  lo- 
grar nuestra  regeneración  social,  pero  no 
por  medios  violentos;  la  bomba  del  dinami- 
tero, el  puñal  del  asesino  y  la  calumnia  del 
hipócrita,  son  armas  igualmente  demoledo- 
doras  que  no  deben  esgrimirse  en  ningún 
país  culto  y  civilizado.» 

Elv.  ¡Qué  bonito  te  ha  salido  eso,  papá! 

Fed.  No  le  interrumpas. 

Car.  Cállate,  niña. 

Edu.  (sigue  leyendo.)  «Crear,  es  necesario  crear,  es 

preciso  combatir  el  analfabetismo,  conseguir 
el  aculturamiento,  armonizar  el  capital  con 
el  trabajo,  aproximar  el  obrero  intelectual 
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ai  obrero  manual,  mezclar  temperamentos, 
idiosincrasias,  rangos  y  jerarquías;  cada  cual 
que  aporte  á  la  obra  lo  que  posea  para  que 
de  esta  colaboración  colectiva  surja  una  raza 
fuerte,  vigorosa,  noble  y  excelsamente  de- 
mocratizada.» 

Elv.  ¡Muy  precioso! 

Fed.  ¡Magnífico! 

Car..  Dejadle  continuar. 

Edu.  No:    (Dejando  las   cuartillas  sobre  la    mesa.)    Va  he 

terminado. 

Alb.  Pues  créeme,  papá:  eso  es  soberbio. 

Car.  ¿Pero  así  acaba  tu  libro? 

Edu.  No,  Carmen,  no:  aun  me  queda  bastante 

labor. 

Car.  (irónica.)  Pues  chico...  francamente  eso...  no 

me  gusta. 

Elv.  ¡Por  Dios,  mamá! 

Fed.  ¡Doña  Carmen! 

Edu.  ¡Qué  te  ha  de  gustar  si  mis  ideas  redentoras 

son  nuevas  y  tú  tienes  enranciadas  las 
tuyasl 

Car.  Pero  si  es  que    persigues    un   imposible, 

Eduardo:  la  unión  de  todos. 

Alb.  Y  si  todos  somos  iguales,  según  Cristo;  si 

todos  somos  hermanos,  ¿por  qué  no  nos  he- 
mos de  unir  unos  con  otros? 

Edu.  (irónicamente.)  [Porque  tu  madre  no  quiere! 

Car.  No:  porque  tú  pretendes  que  el  mundo  sea 

una  balsa  de  aceite,  cuando  no  es  más  que 
una  charca  de  ranas. 

Elv.  Mamá,  ¡qué  comparación! 

Edu.  Déjala  que  disparate.  A  pesar  de  ello  ya  ve- 

réis cómo  mis  teorías  cayendo  en  el  surco 
fructificarán  y  mi  nueva  novela  médico- 
social  me  abrirá  las  puertas  de  la  gloria. 

Car.  (con  sorna.)  Sí;  ó  las  del  manicomio. 

Edu.  (Levantándose    mal    humorado.)    EreS    más    torpe 

que  Frasquito. 
Elv.  ¿Pero  vais  á  reñir? 

Alb.  Vaya;  esto  se  acabó  y  vamos  á  dormir,  que 

ya  es  tarde. 
Fed.  (Levantándose )  Me  parece  muy  bien  porque 

yo  estoy  cansado. 
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Car.  (Levantándose  )  Pues  á  la  cama. 

Edu.  Sí;  mejor  será.  Vaya,  buenas  noches,  (vase 

segunda  puerta  derecha.) 

Fed.  (Aparte  á  Elvira.)  (Volveré,  espérame.)  Buenas 

noches.  (Vase  por  el  foro.) 

Alb.  Que  descanséis. 

Oar.  (Besando  á  Elvira.)  Adiós,  hija,  acuéstate  pron- 

to.  (Vase  segunda  puerta  derecha.  I 

-Elv.  En  seguida:  voy  á  recoger  mi  labor,  (lo  hace.) 


ESCENA  VIII 

ELVIRA    y   ALBERTO 

"TSlvira  va  hacia  la  mesa  para  coger  el  candelabro,   pero  se  detiene  al 
ver  que  \loerto  no  se  marcha 

Elv.  ¿Pero  no  te  acuestas? 

Alb.  Esperaba  que  nos  quedáramos  solos  para 

preguntarte  si  Federico  babló  ya  con  sus  pa- 
dres. 

Elv.  No:  no  hubo  ocasión  oportuna  y  no  pudo 

hacerlo. 

Alb.  Lo  siento,  porque  yo  estoy  deseando  que  te 

cases. 

Elv.  ¿Es...  que  te  estorbo? 

Alb.  No,  mujer,  no;  no  es  eso:  quiero  que  tomes 

estado  para  tomarlo  yo  también  en  seguida. 

Elv.  (Asombrada.)  ¿Que  tú  vas  á  casarte?  ¿Y  con 

quién?  ¡Ah,  vamos,  SÍ;  (Sonriendo  irónicamente.) 

ya  lo  había  olvidado!  Ayer  desde  mi  cuarto 
te  vi  muy  -amartelado  con  Ascensión.  ¿Es 
ella  la  que  ahora  te  sorbe  el  seso? 

Alb.  Ella...  justamente. 

Elv.  Vamos:  ¿buscas  otra  víctima?  No  hagas  eso, 

Alberto.  Ascensión  es  honrada  y  buena; 
mamá  la  quiere  mucho  y  al  saber  tus  pro- 
pósitos... 

Alb.  ¿Mis  propósitos?  Yo  la  quiero  para  hacerla 

ante  Dios  mi  compañera. 

Elv.  ¡Tú  estás  loco!  ¿Casarte  con  ella?  ¡Qué  dirá 

mamá  cuando  lo  sepa! 

Alb.  Mamá  es  una  rutinaria  como  tú;  almas  vul- 
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gares  sin  más  ideal  que  el  de  satisfacer  vues- 
tras ambiciones. 

Elv.  No  es  eso.  Es  que  no  está  bien  que  tú,  el  hijo 

de  un  prestigioso  médico  y  escritor  notable, 
desciendas  hasta  Ascensión. 

Alb.  ¿Qué  tiene  eso  de  particular?  ¿No  quieres  tú 

que  descienda  hasta  tí  nada  menos  que  el 
hijo  de  los  marqueses  del  Olmo? 

Elv,  Eso  es  muy  distinto.  Y  además,  que  hacien- 

do feliz  á  esa  mujer,  puedes  hacerme  des- 
graciada. 

Alb.  ¿Ves  cómo  no  ocultas   tu  ambición  y  tu 

egoísmo? 

Elv.  Es  que  ni  á  Federico  ni  á  su  familia  les  pa- 

recerá bien  que  tú... 

Alb.  (incomodado.)  Vaya:  acabemos  de  una  vez:  dé- 

jame de  convencionalismos  sociales.  Ni  Fe- 
derico, ni  su  familia,  ni  tú,  ni  la  murmura- 
ción del  mundo,  serán  impedimentos  para 
mi  amor.  Yo  haré  mi  voluntad  y  tú...  tú 
puedes  hacer  lo  que  mejor  te  parezca.  (Medio- 
mutis.)  Buenas  noches. 

Elv.  (suplicante.)  ¡Pero  oye! 

Alb.  (Sin  hacerla  caso.)  Buenas  noches.    (Vase  primera, 

puerta  lateral  izquierda.) 

Elv.  (sola  ya.)  ¡Dios  mío:  tal  vez  ese  capricho  de 

mi  hermano  sea  un  nuevo  obstáculo  para 
mi  unión  con  Federico! 

(Coge  el  candelabro  cou  una  mano,  la  labor  en  la  otra 
y  vase  por  la  primera  puerta  lateral  derecha,  cerrándola, 
tras  de  sí.  La  escena  queda  como  si  estuviera  á  obs- 
curas.) 


ESCENA.  IX 

FRASQUITO 

Aparece  por  el  foro  de  puntillas  palpando  la  pared  hasta  la   segunda 
puerta  lateral  izquierda,  por  donde  entra  cuando  se  indique 

(En  voz  baja.)  Ya  estarán  tóos  durmiendo:  esta 
es  la  mía.  Ahora  trinco  de  la  bodega  un  par 
de  boteyas  de  Pajarete,  de  ese  vino  tan  rica 
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que  trujeron  antiyer.  Entre  tantas  boteyas 
no  notarán  la  farta  de  dos.  ¡Menúa  juerga 
vamos  á  correr  esta  noche  en  la  huerta  der 
tío  Sorsalesl  (Vase  segunda  puerta  lateral  izquierda.) 


ESCENA  X 

FEDERICO,  á  poco   ELVIRA  desde   dentro 

ISntra  por  el  foro  Federico  de  puntillas  y  se  dirige  á  la  primera  puer- 
ta lateral  derecha  andando  á  tientas 

Fed.  Seguramente  me  espera  decidida,  qué  duda 

cabe.  Está  en  el  período  álgido  de  la  ilusión 
y  cederá.  Mi  automóvil  en  pocas  horas  nos 
pondrá  lejos  de  aquí  y  luego...   luego  ya  ve- 

rámOS.  (Da  con  la  mano  dos  golpes  en  la  puerta  pri- 
mera  derecha.)    No  Sale.  (Escuchando.)  No  Se  Oye 

nada.  Llamaré  otra  vez  (lo  hace;  pausa.)  ¿Eh?... 
Sí...  ya  viene.  ¡Elvira,  Elviral  Abre. 

Elv.  (Sin   abrir,  desde    dentro.)    Es    inútil,    Federico; 

márchate;  no  abro,  no  esperes  que  huya. 
Fed.  ¡Pero! 

Elv.  Ya  te  lo  dije:  por  ese  medio  no  seré  nunca 

tuya. 
Fed  Pero,  oye,  atiende,  (pausa.)  ¡Se  ha  marchado! 

ESCENA  XI 

FEDERICO  y   á  poco  FRASQUITO 

Fed  Perdí  la  partida  por  ir  demasiado  deprisa; 

aun  está  dura,  muy  dura;  pero  volveré  á  la 
carga  con  tacto,  con  maña,  con  mesura:  ella 
cederá. 

(Frasquito  aparecerá  por  donde  entró  trayendo  en  la 
mano  derecha  y  cogidas  del  cuello  dos  botellas.  Mien- 
tras  recita  lo  que  se  indicará,  Federico  se  dirigirá  á 
tientas  al  foro  tropezando  bruscamente  con  Frasquito.) 

Fras.  Ya  están  aquí;   ya  están  aquí.  (Mostrando  las 

botellas.)  Vamos  á  coger  una  pítima  de  mis- 
tó, porque  er  Pajarete  este  es  un  viniyo  que 
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á  seguía  que  se  cuela  en  er  cuerpo  se  sube  á, 

la  guardiya.  (Tropieza  con  Federico  que  asustada 
gana  la  puerta  del  foro.  Frasquito  cae  rompiendo  con 
estrépito  las  botellas  quedando  sentado  en  el  suela 
frente    al  público  y  lleno   de    terror    cómico.)    ¡DioS- 

mío  é  mi  arma,  el  amo:  soy  perdió! 


ESCENA  XII 

FRASQUITO  y  ALBERTO 

Sale  Alberto  primera  puerta  derecha,  en  cuerpo  de  camisa  y  enciende 
una  cerilla.  Luz  en  la  batería 

Alb  ¡Qué  habrá   sido  ese    ruido!  (Avanza  hasta    ver 

temblando  á  Frasquito.)  ¡Ah!  ¿eres  tú,  animal? 
¿Qué  haces  aquí?  ¿De  dónde  vienes? 

Fras.  (Apuradísimo.)  Yo...  yo...  pues  venía  de...  de... 

Alb  ¿De  qué,  vamos  á  ver,  de  qué? 

Fras.  De  la  azotea...  de  coger...  pajaritos... 

Alb.  ¡Sí!  ¿eh?¿üela  azotea  de  coger  pajaritos  ó 

de  la  bodega  de  coger  Pajarete?  Yo  te  arre- 
glaré, ¡bribonzuelo! 


MUTACIÓN 


—  23  - 


CUADRO  SEGUNDO 

Sala  de  recibo  en  casa  del  médico  don  Eduardo,  en  Jaén.  Se  amue- 
blará con  lujosas  sillas  adosadas  á  las  paredes.  En  primer  térmi-r 
no,  á  la  izquierda,  pequeña  butaca  y  dos  sillas  volantes.  Puerta 
al  foro  y  una  á  cada  lateral.  A  la  izquierda  del  foro,  adosada  á  la 
pared,  pequeña  mesita  con  planta  de  salón,  timbre  de  mano,  bi- 
belots,  etc.  Suspendido  del  centro,  aparato  eléctrico  con  varias 
luces  encendidas.  Es  de  noche  y  en  pleno  verano. 

ESCENA  PRIMERA 

FRASQUITO 

Paseándose  á  lo  ancho  de  la  escena;  viste   americana    y  pantalón  ne- 
gros, chaleco  rojo  con  botones   dorados  y  corbata  blanca 

Pus  señor;  esto  está  que  arde:  la  casa  paese 
un  simenterio  dende  que  se  najó  la  señorita. 
La  señora  que  no  para  é  yorar  en  de  antiyer 
no  recibe  á  naide  y  está  con  humorsito  de 
mir  diablos.  Endenante  le  fui  á  pasar  la 
cuenta  de  la  modistería  y  me  yamó  igorro- 
te...  ¿qué  será  eso?  En  fin  cuarquiera  entra 
abora  á  preguntarla,  como  quié  Petra  la  co- 
sinera,  si  van  á  señar  ú  no;  pero  no  hay  más 
remedio  se  lo  preguntaré  man  que  me  yame 

perro  judío.  (Se  acerca  á  la  puerta  lateral  izquier- 
da y    va  á  llamar    con    la    mano    pero    se    contiene.) 

¡Vaya,  que  yo  no  yamo:  no  quieo  ganarme 
otra  monserga;  que  venga  Petra  y  se  lo  pre- 
gunte SÍ  quiere!  (Hace  medio  mutis  hacia  el  foro.) 

ESCENA  II 

FRASQUITO   y   ASCENSIÓN 

Entra  Ascensión   por  el  foro,    vistiendo  falda  negra,    blusa  blanca  y 
velill  o -toalla  negro 

Ase  (con  timidez.)  ¡Buenos  días,  Frasquito! 

Fras.  (sorprendido.)  ¡Josú,  Asensión!  ¿tú  por  Jaén? 
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¡Grasias  áDios  que  te  se  güerve  á  ver  er  pelo 
dimpués  de  mes  y  medio!  Por  más...  que  tu 
ausensia  está  justifica.  Yo...  man  que  pares- 
ca  mu  bruto...  no  soy  tan  bruto,  y  veo  claro. 

Ase  ¿Qué  es  lo  que  ves  tú? 

Fras.  Pus...  que  como  pasó  lo  que  pasó  entre  er 

señorito  Arberto  y  tú,  no  es  extraño  que... 

Ase  Lo  que  es  extraño  es  que  te  propases  á  ha- 

blarme de  ese  modo  y  no  he  venido  aquí 
para  oirte  sandeces;  conque,  á  lo  mío.  ¿Está 
el  señorito  Alberto?  Necesito  verle  en  se- 
guida. 

Fras.  Pus  no  está:  si  quiés  que  le  dé  argún  recao 

cuando  venga... 

Ase  Sí;  por  si  antes  no  le  encuentro,  le  dices  que 

el  señor  Juez,  convencido  de  la  inocencia  de 
mi  padre,  y  por  recomendación  de  don 
Eduardo,  ha  mandado  que  hoy  mismo  sal- 
ga de  la  cárcel,, pero  el  escribano  no  ha  ido 
á  dar  la  orden  y  quisiera  que  Alberto  le  vie- 
se en  seguida  para  que  no  pasara  más  noches 
en  aquel  calabozo. 

Fras  ,  ¡Cuánto  me  alegro  que  ar  fin  le  den  suerta! 

Quien  había  de  esir  que  por  haber  dejao 
pasar  la  noche  en  er  cortijiyo  de  la  edesa  á 
aqueyos  dos  canayas  disfrasaos  de  mendi- 
gos, iban  á  meter  en  la  cársei  á  tu  padre 
como  encubrior  der  robo  de  cabayerías  que 
hirieron  de  madruga  en  er  coto  del  señor 
marqués. 

Ase  ¡Es  verdad! 

Fras.  Pus  mira;  dificiliyo  es  que  er  señorito  puea 

ver  hoy  al  escribano,  porque  salió  esta  ma- 
ñana á  las  nueve  y  entoavía  no  ha  güerto. 
Anda  loco  perdió  averiguando  er  paraero  de 
su  hermana  que  desapareció  de  casa  antiyer, 
y  naide  sabe  onde  está. 

Ase.  (Alarmada.)  ¡Qué  se  ha  fugado  la  señorita  El- 

vira! ¿A  dónde  habrá  ido? 

Fras.  (con  malicia.)  Yo...  yo  sé  onde  está. 

Ase  (con  interés.)  ¡Que  tú  lo  sabes!   ¿Dónde  está, 

dilo? 

Fras.  (con  misterio  y  malicia.)  Pus...  onde  esté  er  se- 

ñorito Federico... 
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Ase  ¡Ah!...  ¿pero  se  ha  ido  con  él? 

Eras.  (cómicamente.)  Ni  que  desir  tiene:  cuando  ar- 

guna  mujer  joven  y  bonita  se  escapa  de  su 
casa,  siempre  va  en  compañía  de  argtmo... 
pa...  pa...  no  aburrirse  en  er  camino. 

Ase  ¡Dios  mío;  estará  doña  Carmen  inconsola- 

ble! 

Fras.  Sí,  inconsolabre  y...  con  un  humorsito... 

Ase  ¡Pobre  señora!  Quiero  verla.  Dila  que  estoy 

aquí. 

Fras.  En  seguidita;  entra  tú  si  quieres;  á  mí  no 

me  güerve  á  yamar  igorroto  ó  igorrote;  tú 
aya.  Yo  me    largo.  (Vase  por    la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  III 

ASCENSIÓN  y  DOÑA  CARMEN,  luego  FRASQUITO 

Asunción   avanza  hasta  la   puerta  lateral  izquierda,  en  la   que  llama 
con  los  nudillos. 

Car.  (Abriendo  y  saliendo;  viste   traje  de  casa,  de   verano.) 

¡Ah!...  ¿Es  usted?  (con  desdén.)  ¿A  qué  viene 
á  esta  casa? 

Ase  (Con  extrañeza.-)  ¡Usted? 

Car  Lo  sabemos  todo  y  se  necesita  mucho...  atre- 

vimiento para  presentarse  aquí. 

Ase  (con  tristeza  )  ¡Qué  quiere  usted,  señora;  á  las 

mujeres  es  fácil  engañarnos;  aunque  el  se- 
ñorito Alberto  es  un  caballero  y!... 

Car  (irónica.)  Y...  se  casará  con  usted,  ¿no  es  eso? 

(Ascensión  asiente  con  la  cabeza  )  Pues,  está  Usted 

equivocada  y  ha  hecho  usted   muy  mal  en 

embaucarle...  ¡desagradecida! 
Ase  Yo  le  juro  á  usted... 

Car  Déjese  de  juramentos.  Usted  debió  compren-  ¡ 

der  que  mi  Alberto  no  iba  á  casarse  con  la 

hija  de  un  simple  cortijero. 
Ase  ¡De  un  simple  cortijero? 

Car  Y  preso,  por  añadidura. 

Ase  (con  dignidad.)  ¡Basta,  señora!  Bueno  que  á  mí, 

que  en  un  momento  de  amor  ó  de  locura 

olvidé  mis  deberes,  me  llame  usted  lo  que 
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quiera;  pero  no  insulte  á  mi  padre,  que  es 
inocente  como  acaba  de  reconocer  el  juez^ 
y  que  aunque  no  lo  fuera  (con  energía.)  no 
consentiré  á  nadie  que  se  atreva  á  faltarle 
en  mi  presencia. 
Car  (con  despotismo.)  No  creía  yo  que   fueses  tan 

Soberbia.    (Se  dirige  á  la  mesita  tocando  el  timbre.) 

Fras.  (por  puerta  foro  )  ¿Qué  desea  la  señora? 

Car  (con  altanería.)  Acompaña  á...  esa  y  que  salga 

en  seguida  de  esta  casa. 

Ase.  (Asombrada.)  ¡¡Yo!!  (Rompiendo  á  llorar.) 

Car.  Tú,    mosquita  muerta,   (a  Frasquito.)    Pero> 

pronto,  pronto.  (Mira  despreciativamente  á  Ascen- 
sión y  se  marcha  por  la  puerta  lateral  izquierda.) 


ESCENA  IV 

ASCENSIÓN  y  FRASQUITO 
Ascensión  llorando  con  el  rostro  oculto  entre  las   manos. 

Fras.  No  yores,  mujer,  no  yores.  ¿No  has  oído  á  la 

señora,  que  te  acompañe? 

Ase  Sí;  ya  me  voy.  La  señora  me  ha  insultado  y 

me  ha  hecho  pedazos  el  corazón. 

Fras.  ¡Comprendo!  Te  habrá  hablao  de  eso...  que 

hablábamos  endenantes;  perotú.tiés  la  cur- 
pa,  porque  yo  que  iba  con  buen  fin,  no  púe 
sacar  de  tí,  más  que  insurtos  y  manotas, 
(con  malicia.)  Tú  picabas  más  arto...  más  arto 
y  lo  que  te  ha  pasao  ya ..  ya  pica  en  histo- 
ria como  suele  desir  don  Eduardo. 

Ase.  Eso  á  tí  no  te  importa. 

Fras.  Yo  lo  igo  porque  no  quiero  verte  sufrir  y 

too  puede  arreglarse;  que  ar  fin  y  ar  cabo... 
«ca  oveja  con  su  pareja». 

Ase  Bueno,  déjame.  (Medio  mutis  al  foro.) 

FRAS.  (Deteniéndola  cerca    del    foro  )    AsCUcha,    mujer. 

Yo  te  sigo  queriendo  como  un  bruto  y... 
Ase  Sí;  si  me  lo  has  dicho  mil  veces;  que  me 

quieres  mucho;  que  estás  pensando  en  ca- 
sarte conmigo... 
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FRAS.  (interrumpiéndola.)    ¡Eh...    chtS...    chtS...    chtS..- 

para,  para  los  pies:  endenantes  sí  que  que- 
ría casarme  contigo;  pero  ahora,  dimpués 
de  lo  que  ha  pasao,  sino  tu  marío,  pueo  ser.... 
vamos...  ya  me  entiendes! 

Ase  Toma,    Canalla.    (Le  da  una  bofetada  y  sale  por  el 

foro.) 
FRAS.  (Con  la  mano  en  el  carrillo.)  ¡Cámara,  qué  gofetá! 

¡Mardita  Sea!  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  V 

DOÑA  CARMEN  y  DON  EDUARDO 

Por  la  puerta  lateral  izquierda  sale  primero  don  Eduardo,  vestido  co- 
rrectamente de  levita,  y  detrás  doña  Carmen  limpiando  un  sombrero 
de  copa  con  un  cepillilo. 

Car  (Dándole  el  sombrero.)  Anda,  por  Dios,  Eduar- 

do, date  prisa. 

Edu.  (cubriéndose.)  Calma,  calma,  mujer.  Y  bien 

sabe  Dios  que  voy  á  remolque. 

Car.  Por  una  hija  todo  es  poco  cuanto  hagan  sus 

padres  para ,. 

Edü.  Eso  digo  yo,  cuando  pienso  en  la  huida  de 

nuestra  hija,  de  la  cual  tú  sola  tienes  la  cul- 
pa. A  ti  se  te  llenaron  los  ojos  de  coronas  y 
pergaminos;  te  cegó  la  ambición;  ya  te  veías- 
emparentada  con  aristócratas  y  no  vigilaste 
á  tu  hija  como  era  tu  obligación. 

Car  Eduardo,  no  me  recrimines  y...  vete,  no  va- 

yas á  llegar  tarde. 

Edu.  ¡Seguramente  llegaré  tarde,  porque  los  mar- 

queses no  me  recibirán:  además  un  marido- 
no  se  mendiga  y  eso  es  lo  que  yo  voy  á  ha- 
cer ahora  por  darte  gusto. 

Car  ]Es  que  se  trata  de  nuestra  hija! 

Edu.  Por  eso  voy,  porque  se  trata  de  nuestra  hija.- 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  ALBERTO 

Entra  Alberto  por  el  foro  con  un  periódico  en  la  mano:  Tiste  panta- 
lón claro,  americana  de  verano  y  sombrero  de  paja 

Alb.  i  Ya  ed  pública  nuestra  deshonra!  Hasta  la 

prensa  local  la  pregona.  (Mostrando  el  periódico 

á  don  Eduardo.)  Mira  lo  que  dice  este  papel. 

Edü.  No  es  preciso.  Yo  me  sé  de  memoria  esas 

noticia?;  tal  vez  la  hayan  publicado  por  lle- 
nar un  hueco,  sin  ver  que  ese  celo  informa- 
tivo destroza  el  alma  á  toda  una  familia. 

-Car  (con  interés.)  ¿Qué  es  lo  que  dice? 

Edu.  ¡Qué  quieres  que  diga! 

Car  (a  Alberto.)  Lee. 

Edü.  Yo  no  quiero  oirlo.  (Medio  mutis.) 

Alb.  (a  Eduardo.)  ¿Dónde  vas? 

Car  A  ver  á  los  marqueses. 

Edu.  Sí;  tu  madre  se  obstina... 

Car  Va  á  suplicarles... 

Alb  ¿A.  suplicarles?  No,-  eso,  no.  La  honra  se  exi- 

ge, pero  no  se  implora;  yo  iré  contigo... 

Edu.  No;  yo  debo   solo  resolver  esta   cuestión. 

(Vase  foro.) 


ESCENA   VII 

DOÑA  CARMEN  y  ALBERTO 

Quedan  doña  Carmen  sentada  en  el  sillón  y  Alberto  á  su  lado  en  una 
silla  volante 

Car.  (con  interés.)  Bueno,  y  tú,  ¿qué  has  consegui- 

do? Cuéntame,  cuéntame. 

Alb.  ¿Para  qué1?  Si  mis  gestiones  han  sido  inefi- 

caces. 

Car.  Yo  espero  que  tu  padre  logrará  conmover  el 

corazón  de  los  marqueses. 
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Alb.  ¡Ojalá!  Pero  no  confío,  porque  es  difícil  que 

ellos  se  avengan  á  mezclar  su  aristocracia 
con  nuestra  modesta  burguesía. 

Car.  No  digas  eso;    Elvira  bien  puede  aspirar 

á  su  unión  con  Federico;  no  le  ocurre  lo 
que  á  tí,  que  pretendes  rebajarnos  con  esos 
desiguales  amoríos  que  se  te  han  metido  en 
la  cabeza. 

Alb.  ¿Te  refieres  á  Ascensión?  ¿A  esa  inocente? 

Car.  Sí,  eí,  inocente;  y  ha  tenido  la...  inconve- 

niencia, por  no  decir  otra  cosa,  de  venir  á 
buscarte  aquí. 

Alb.  ¿Que  ha  estado  aquí?  ¿Qué  quería? 

Car.  No  lo  sé;  porque  me  indignó  su  cinismo  y 

la  eché  a  la  calle. 

Alb.  ¿A  la  calle?  ¿Que  la  echaste  á  la  calle? 

Car.  Antes  de  faltar  á  sus  deberes  compadecía  su 

pobreza,  pero  ahora... 

Alb.  (Exaltado.)  ¿Y  lo  dices  tú?  ¿No  ves  que  no 

puedes  echar  nada  en  cara  á  esa  infeliz? 
¿No  comprendes  que  también  Elvira  ha  in- 
currido tn  el  mismo  pecado?  ¿Que  son  las 
dos  iguales? 

Car.  (con  severidad.)  Te  prohibo  que  bables  de  esa 

forma  de  tu  hermana. 

Alb.  (con  energía.)  Ante  la  verdad  el   cariño  debe 

posponerse.  Si  tú  encuentras  lógico  que  des- 
pués del  escándalo  descienda  Federico  hasta 
tu  hija,  no  debes  extrañar  que  yo  me  rebaje 
•  como  tú  dices  á  levantar  á  la  infeliz  caída. 

Car.  (irascible.)  ¡Calla,  Alberto,  calla;   me  ponen 

nervioea  tus  palabras;  y,  para  que  lo  sepas 
de  una  vez.  tu  enlace  con  esa  mujer  es  im- 
posible, ¿lo  oyes?  ¡imposible! 

Alb.  (Con  altanería  y  levantándose.)  Imposible,    ¿eh?...  . 

Bueno.  ESO.  .  lo  veremos.  (Se  dirige  al  foro  á  la 
vez  que  entra  Frasquito  que  le  obstruye  el  paso.  Alber- 
to le  da  un  empellón.)  ¡Quita,  bruto!  (Frasquito- 
rueda  por  el  suelo,  dejando  caer  una  bandeja  y  una 
carta  que  sobre  ella  trae.) 
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ESCENA  VIII 

DOÑA  CARMEN  y  FRASQUITO 

Doña  Carmen,  sentada,  solloza  ocultando  el  rostro  entre  las  manos 
sin  notar  la  llegada  de  Frasquito 

l^RAS.  (Levantándose   y    recogiendo   la    bandeja    y  la  carta.) 

¡Mardita  sea!...  ¡Vamos,  está  visto  que  er 
único  que  se  gana  aquí  tóos  los  gorpes  soy 
yo!  ¡Tendré  mala  pata,  hombre!  (Dirigiéndose  á 

doña  Carmen.)  Se...  Señora. 

Car.  (con  sequedad  )  ¿Qué  hay? 

Fras.  Que  acaban  de  traer  esta  carta. 

Car.  (cogiéndola.)  Bueno,  márchate  á  escape,  y  no 

estoy  para  nadie  en  casa. 
Fras.  Está  mu  bien,  (vasepor  el  foro.) 

ESCENA  IX 

CARMEN 

Desdobla  la  carta  y  se  dispone  á  leerla 

¡Dios  mío;  es  de  mi  Elvira!  ¡Por  fin!  (Leyendo.) 
«Seguramente  mi  locura  os  ha  hecho  derra- 
mar muchas  lágrimas;  á  mí  no;  estoy  con- 
tentísima de  haberla  cometido.  Dentro  de 
pocos  momentos  será  restituida  al  hogar  y 
os  implorará  perdón  vuestra  hija,  Elvira.» 
(con  júbilo.)  ¡Gracias,  Dios  mío;  gracias  por- 
que habéis  escuchado  mis  ruegos!  ¡Vuelve; 
voy  á  verla  pronto!  ¡Qué  feliz  soy!  Pero... 

(Transición  y  haciendo  como  que  vuelve  á  leer  la  car- 
ta.) ¡Qué  términos  emplea  en  su  carta!  ¡Que 
está  contenta  de  su  locura?  ¡Ese  hombre,  ese 
canalla,  le  ha  hecho  perder  la  dignidad! 
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ESCENA  X 

DOÑA  CARMEN,  el  SEÑOR  PEDRO  y  FRASQUITO 

Permanece  doña  Carmen  sentada  mientras   se  oye   dentro  cuestionar 
al  señor  Pedro  con  Frasquito 

Fras.  (Dentro.)  (Ya  le  he  dicho  que  no,  que  no  pué 

ser.) 
Ped.  (Dentro.)  (Déjame,  Frasquito,  que  yo  tengo 

que  ver  á  los  señores.) 
Fras.  (Dentro,)  (Si  no  quieren  que  pase  naide.) 

Ped  .  Pus  yo  paso. 

FRAS .  (A   la  vista  del  público  delante  del  forillo   forcejeando 

con  Pedro.)  He  dicho  que  no;  ea,  á  la  caye.  (Da 

un  empujón  á  Pedro.) 

Car.  (vuelve  la  cabeza.)  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Ped.  Toma,  animal,  pa  que  me  empujes.  (Da  una 

bofetada  á  Frasquito,  que  desaparece  por  el  foro.  Pedro 
llega  hasta  el  centro  da  la  escena  y,  al  ver  á  Carmen, 
se  descubre;  vestirá  traje  negro  de  marsellés  y  sombre- 
ro cordobés.)  ¿Da  usté  su  premiso? 

"Car.  (Levantándose.)  Cómo,  ¿usted  aquí? 

Ped.  (con  energía.)  ¿Le  extraña  que  haiga  salió  de 

la  jaula  en  que  me  enserrarcn  por  equivo- 
cación? 

Car.  Como  no  le  esperaba... 

Ped.  Pus  aunque  soy  inocente,  pa  que  me  echa- 

ran á  la  caye  ha  tenío  que  andar  los  pasos 
su  hijo  de  usté;  pero  ha  debió  dejarme  mo- 
rir en  la  cársel,  si  iba  á  cobrar  tan  cara  mi 
liberta. 

Car.  De  lo  ocurrido  no  culpe  á  nadie  más  que 

á  su  hija,  que  bien  pudo  comprender  que 
entre  ella  y  Alberto  hay  una  gran  diferencia. 

Ped.  (con  euergía.)  Antes  sí  la  había,  porque  el  se- 

ñorito Alberto  era...  un  libertino  y  mi  hija 
una  santa,  una  virgen;  pero  ahora  que  mi 
4sensión  quedó  sin  honra,  ahora,  señora... 
son  los  dos  iguales. 

"Car.  (irritada.)   Vaya,  acabemos.   ¿Qué  es  lo  que 

quiere  usted? 
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Ped.  Hablar  con  su  hijo. 

Car,  No  está  en  casa. 

Ped.  Pus  con  don  Eduardo. 

Car  También  ba  salido. 

Ped  ( Dirigiéndose  con  calma  á  una  silla  del  lado  izquierdo.) 

Entonses,  como  tengo  bechos  tóos  mis  que- 
baseres,  le  esperaré...  sentado. 
Car.  (Asombrada)  ¿Pero  qué  va  usted  á  hacer? 

PED  (Sentándose  con  calma.)    No...   SÍ  es  COn  SU  Hsen- 

sia... 

Car  (Gritando.)  Yo  no  lo  permito.  Está  usted  en 

mi  casa  y  le  mando  que  salga  de  ella  en  se- 
guida. 

Ped.  (Levantándose  con  ira.)  ¿Que  yo  me  vaya? 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  DON  EDUARDO 

Aparece  don  Eduardo  por  puerta  foro  con  el  sombrero  de  copa 
puesto 

EüU.  ¿Pero    qué    VOCes   SOn    estas?  (Viendo  á  Pedro.) 

¡Hola;  Pedro!  Ya  veo  que  mi  recomendación 
surtió  efecto  y  que  le  han  dado  libertad. 

Ped,  (con  sentimiento.)  Sí,  señor;  salí  ha  poco  de  la 

cársel  á  onde  me  yevó  una  injusti&ia;  ar  sa- 
lir, mi  hija  m'ha  destrosao  er  corasón  confe- 
sándome su  farta;  vengo  á  esta  casa  á  buscar 
mi  honra  y...  pasa  que  aquí  su  esposa  me 
echa  á  la  caye...  Eso  es  too....  Ná  pa  uste- 
des... ¡Un  mundo  pa  mí! 

Edü.  (a    Carmen,    con    ironía.)   ¿Le   has    echado    á    la 

calle? 
Car.  Sí,  porque... 

Edu.  ¡No  está  mal  el  contraste!  ¡Has  hecho  con 

Pedro  lo  que  los  marqueses  acaban  de  hacer 

conmigo! 
Car.  (Aterrada.)  ¿A  tí?  ¿Ellos?  ¿Que  te  han  echado? 

Edu.  (Con  calma  y  dejando    el   sombrero   Sobre  la  mesita.) 

Sí,  sí,  á  la  calle. 
Ped.  (Asombrado.)  ¿Los  marqueses  le  han  echao  á 
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osté  á  la  caye  debiéndole  la  vida  de  su  hijo? 
¡Qué  canayá! 

EDU.  (Flemático  y  sentándose.)  Sí,  Pedl'O,  SÍ.  Yo   dí  la 

vida  á  su  hija  y  éste  á  cambio  me  quita  la 
honra.  [Ese  es  el  mundo! 

Car.  (Con   ansiedad,  en    pie    a!   lado    de    Eduardo.)  Pero, 

¿qué  dicen  los  marqueses? 

Edu.  (con  caima  siempre.)  Lo  que  yo  sabía  de  ante- 

mano: que  la  boda  de  Federico  con  nuestra 
hija  es  imposible  por...  por...  una  cosa  que 
así,  á  primera  vista  parece  baladí;  por  dife- 
rencia de  colores. 

Car.  (Extrañada.)  ¿De  colores? 

Edu.  Si,  hija,  sí:  Federico,  hijo  de  aristócratas, 

tiene  sangre  azul;  nuestra  Elvira,  hija  de 
unos  simples  burgueses,  tiene  sangre  roja;  la 
azul  es  noble;  la  roja,  plebeya:  á  la  primera 
se  le  da  más  valor  que  á  la  segunda  por  con- 
vencionalismos sociales,  pero...  (Parándose  de- 
lante de  caimen.)  pero  fíjate  en  el  contraste.  En 
el  cuerpo  humano  ocurre  precisamente  todo 
lo  contrario.  La  sangre  azul,  es  decir  Ja  que 
corre  por  nuestras  veoas,  está  impurificada 
por  el  ácido  carbónico  y  es  la  peor;  en  cam- 
bio la  otra  sangre,  la  roja,  la  que  circula  por 
nuestras  arterias  es  la  mejor,  pues  su  colora- 
ción y  pureza  se  la  da  el  oxígeno  del  aire 
que  respiramos, que  es  ¡lafuerza,  la  plenitud, 
la  vida!...  Ya  ves,  ya  ves  si  hay  diferencia. 

(Se  pasea  á  lo  ancho  de  la  escena.) 

Ped.  Yeva  osté  mucha  razón. 

CAR.  ■  (Convencida  y  con  entusiasmo.)  ¿Y  por  qué  no  les 

has  dicho  eso  á  los  marqueses? 
Edu.  (sonriendo  con  escepticismo.)  ¿A  los  marqueses? 

¡Qué  tontería,  para  qué!  no  hubiera  obtenido 
nada  práctico.  Mi  teoría  no  ha  encarnado 
aún  en  la  actual  sociedad,  que  no  se  ha 
preocupado  todavía  del  mejoramiento  de 
nuestra  raza,  ¡enteca,  raquítica,  degenerada, 
derruida!  (con  ironía.)  La  sociedad,  hoy  por 
hoy,  sólo  procura  obtener  para  los  circos  tau- 
rinos, para  los  hipódromos  y  ferias  de  gana- 
dos, el  entrecruzamiento  de  los  animales  á 
fin  de  que  mezclando  razas  buenas  con  me- 
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dianas  y  malas,  se  obtenga  el  poderío  en  las 

Castas  resultantes.  (Deteniéndose  delante  de  Car- 
men.) ¡Mira  si  es  triste!  ¡Tienen  más  suerte 
los  animales  que  las  personas! 

Ped.  (con  entusiasmo.)  Sí,  señor:  yeva  usted  razón. 

Car.  Pues...  Elvira  llegará  aquí  de  un  momento  á 

otro. 

Edu.  (con  extrañeza.)  ¿Que  llegará  de  un  momento 

á  otro?  ¿Qué  dices? 

Car.  (Dándole  la  carta.)  Lee  la  carta  que  acaba  de 

mandarnos. 

Edu.  (simulando  que  lee  bajo.)  ¿Pero  es  posible  lo  que 

dice?  ¡Esa  chiquilla  ha  perdido  el  juicio! 

Car.  ¡Qué  desgraciados  somos! 

Ped.  (con  decisión.)  Bueno:  yo  respeto  sus  dolores, 

don  Eduardo,  pero  es  menester  que  trate- 
mos de  los  míos.  Ustés,  se  conduelen  del 
móo  de  proseder  de  los  marqueses  y  yo... 


ESCENA  XII 

DICHOS  y   FRASQUITO.    A  poco    ELVIRA,    FEDERICO  y  el    JUEZ 

Frasquito  por  el  foro,  corriendo  con  júbilo  y  dirigiéndose  á  Carmen 
y  Eduardo 

Fras.  ¡La  señorita,  la  señorita!  ¡Ya  está  ahí  la  se- 

ñorita! 

Car.  (ccn  júbilo.)  ¿Ella?  ¿Dónde,  dónde  está?  (Le- 

vántase y  dirígese  con  Eduardo  á  la  puerta  del   foro.) 

Elv.  (Apareciendo    por    el  foro:   viste    guardapolvo   gris    y 

sombrero    de  paja  de  moda,  cubierto    por  amplia  gasa 

blanca.)    Perdón...  si  es  que  lo  merezco,  (se 

arrodilla  delante  de  Carmen.) 

Car.  (Levantándola.)  ¡Ven...  ven  á  mis  brazos...  Una 

madre   perdona   siempre!  (se  abrazan   y  don 

Eduardo  queda  mirándolas  cruzado  de  brazos.) 
F ED. '  (Entra  por  el  foro:  viste  guardapolvo  y  gorra  de  auto- 

movilista; al  entrar  se  descubre  dirigiéndose  á  don 
Eduardo.)  ¡Don  Eduardol...  (El  Juez  aparece  detrás 
quedándose  en  el  forillo  siu  ser  visto  por  don 
Eduardo.) 
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Edu..  (con  severidad.)  ¿Aún  tiene  usté  la  osadía  de 

poner  aquí  los  pies? 

Fed.  Perdone  usted...  Pero... 

Edu.  (con  caima.)  Es  improcedente  aquí  toda  ex- 

plicación: la  tendremos  en  el  terreno  debi- 
do. Salga  usted  en  seguida  de  esta  casa,  (se- 
ñalándole con  el  brazo  pero  sin  mirar  la  puerta  del 
foro.) 

Fed.  (con  energía.)  No  será  sin  que  antes  diga  á  lo- 

que vine  á  ella.  Óigame  usted,  don  Eduar- 
do; yo  vengo  aquí  con  mi  conciencia  inma- 
culada á  devolverles  temporalmente  á  su 
hija.  Aquí  la  tienen  ustedes,  tan  pura,  tan 
honrada  como  me  la  llevé.  Di  el  escándalo 
en  la  creencia  de  que  mis  padres  cederían  á 
mi  demanda;  no  lo  he  conseguido:  mis  pa- 
dres, esclavos  de  sus  arcaicas  costumbres,  no 
consienten;  no  importa,  yo  quiero:  soy  ma- 
yor de  edad,  y  cumpliré  con  mi  deber. 

Edu.  (sorprendido.)  ¿Entonces?... 

Fed.  Entonces...  no  soy  yo  quien  debe  seguir  ha- 

blando. (Dirigiéndose  al  foro.)  El  Señor  Juez 
tiene  la  palabra. 

PeD.  (.Aparte  y  temerosamente  asombrado.)  (¡El  juez!) 

Edü.  (Sorprendido  y  dirigiéndose  al  Juez  con  afecto  dándole 

la  mano.)  Ah,  ¿pero  estaba  usted  ahí,  señor 
Juez?  Perdone... 

JUEZ  (Que  vestirá   correctamente  de   levita  con  el  sombrero 

de  copa  en  una  mano  y  el  bastón  de  mando  en  la  otra 
se    adelanta  al    centro  de   la  escena.)  En  etecto:    el 

señor  don  Federico  de  Sandoval,  unigénito 
de  los  excelentísimos  señores  marqueses  del 
Olmo,  mayor  de  edad,  acaba  da  comparecer 
ante  mí,  requitiéndome  para  presentar  al 
Juzgado,  como  lo  ha  hecho,  escritura  en  for- 
ma, de  compromiso  solemne  para  contraer 
nupcias  con  la  señorita  Elvira  Llanos,  la 
hi^a  de  ustedes,  aquí  presente.  En  su  vista; 
yo,  cumpliendo  con  la  ley,  tengo  el  honor  de 
preguntar  á  los  padres  si  consienten  en  su 
enlace. 

(con  júbilo )  ¡Cómo  no! 
(con  alegría.)  ¡Con  alma  y  vida! 
Entonces,  queda  anulado  el  delito  de  rapto, 
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y  restituida  su  hija  al  hogar  paterno,  será 
aquí  depositada  hasta  que  espiren  los  no- 
venta días  que  la  ley  determina  para  cum- 
plir con  el  precepto  de  la  petición  judicial 
de  consejo  á  los  excelentísimos  señores  mar- 
queses del  Olmo,  padres  del  contrayente;  y 
terminado  el  plazo... 

Fed.  (interrumpiendo.)  Sí;  terminado  el  plazo;  al  si- 

guiente día'me  uniré  para  siempre  con  El- 
vira. 

Car.  (Besando  á  Elvira.)  ¡Bendito  sea  Dios:  qué  feliz 

soyl 

Edu.  (Emocionado.)  Venga  esa  mano,  Federico.  Eres 

un  hombre  honrado. 

Ped.  (Aparte  )  (¡Paese  que  estoy  soñando!) 

Elv.  (con  jovialidad.)  ¿Ves,  mamá,   cómo  llevaba 

razón  al  escribirte,  que  no  estaba  arrepenti- 
da de  mi  locura? 


ESCENA   XIII 

BICHOS      y      ALBERTO 

Entra  rápidamente  por   el   foro  dirigiéndose  primero  á  Elvira  y  des- 
pués iracundo  á  Federico 

Alb.  (a    Elvira.)  ¿Volviste   ya,  infame?    (A  Federico.) 

¡Y  usted,  miserable! 
Edu.  (interponiéndose.)  No,  Alberto,  no;  Federico  es 

todo  un  caballero  que  ha  presentado  al  se- 
ñor Juez  escritura  en  regla  para  casarse  con 
tu  hermana. 

Ped.  (Acercándose  con   siniestra    actitud    á  Alberto.)  Aquí 

no  hay  más  miserable  que  tú  si  no  devuel- 
ves á  mi  hija  la  honra  que  le  robaste. 
Alb.  (Extrañado  y  grave.)  ¡Ah!...   ¿Está  usted  aquí? 

Me  alegro,  porque  ahora  mismo  va  usted  á 

Saber  quién  SOy  yo.  (Dirígese  á  la  mesita  y  golpea 
fuertemente  al  timbre.) 

Car.  (Extrañado.)  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Alb.  Ya  lo  verán  ustedes. 

Fras.  (Entrando  por  el  foro.)  ¿Qué  desean  los  señores? 
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Alb.  Di  á  la  persona  que  vino  conmigo  y  se  que- 

dó esperando  en  el  recibimiento,  que  venga 

en  Seguida.  (Vase  Frasquito.) 

Edu.  Pero,  ¿quién  es  esa  persona? 

Alb.  Es...  una  persona  que  ninguno  conocéis... 

porque  ignoráis  lo  que  vale. 
Car.  •  (Extrañada.)  No  comprendo... 


ESCENA    XIV 

DICHOS  y  ASCENSIÓN 

Por  el  foro  aparece  Ascensión  deteniéndose  delante   del  forillo  en   ac- 
titud humilde  y    avergonzada  mirando   al  suelo,   quedándose    parada 

Alb.  (En  medio    de    la  escena,  dirigiéndose  con  entusiasmo 

á  Ascensión.)  ¡Alza  esa  frente;  mira  á  todos 
cara  á  cara  para  que  vean  reflejada  en  tu 
rostro  la  pureza  de  tu  alma...  y  ven,  Ascen- 
sión; asciende  hasta  mí,  que  yo  te  espero  con 
los  brazos  abiertos  para  fundir  entre  los  dos 
el  proletariado  con  la  burguesía!...  Ven,  ven; 
pongamos  en  práctica  las  sabias  y  cristianas 

ideas  de  mi  padre.  (Ascensión  dirígese  hasta  don- 
de está  Alberto,  que  la   cobija   en    sus   brazos.)  ¡Así, 

así:  unidos  para  siempre:  hagamos  de  nues- 
tras vidas  una  mezcla  de  alegría,  de  dicha  y 
de  salud!  Para  crear  nuestro  amor,  ¿qué  im- 
porta la  diferencia  de  clases?  basta  que 
nuestros  cuerpos  sean  igualmente  sanos  y 
fuertes  y  nuestras  almas  puraó. 

Edu.  (gozoso  y  con  entusiasmo.)  ¡Magnífico! 

Ped.  (Emocionado.)  ¡Dios  premie  tu  bondad! 

Alb.  Señor  Pedro;  pido  á  usted  la  mano  de  As- 

censión: la  quiero  hacer  mi  esposa.  ¿Usted 
qué  dice? 

Ped.  (Medio  sollozando.)  ¡Qué  quiés  que  diga;  que 

estoy  loCO  de  alegría!  (Ascensión  corre  al  lado  de 

su  padre  y  quedan  confundidos  por  un  momento  en  un 

abrazo,  formando  un    grupo  á    la   izquierda  de  la  es- 

*■  cena.) 

Alb.  (a  doña  Carmen,  con  humildad.)  Ahora,  madre, 

,      dime  si  te  parece  justo  mi  proceder. 
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Car.  (con  alegría.)  Sí,  hijo  mío,  sí;  haces  bien;  ai 

fin  me  ha  convencido  por  completo  tu  pa- 
dre con  sus  teorías. 

Edü.  (En  el  centro  de  la  escena  y  con  entusiasmo.)  ¿Cómo 

no?  ¡Si   son  excelsas,   sagradas,  cristianas! 

(Dirígese  á  Alberto  y  á  Federico  que  se  acercan  deján- 
dole en  el  centro:  él  los  cobija  amorosamente,  ponién- 
doles las  manos  sobre  los  hombros  y  teniéndoles  medio 
abrazados.  El  final  de  esta  escena  lo  formarán  tres 
grupos:  A  la  izquierda  Ascensión  y  Pedro.  En  el  cen- 
tro Alberto,,  don  Eduardo  y  Federico  casi  abrazados; 
y    á    la    derecha    doña    Carmen,    Elvira    y    el    Juez.) 

¡Venid,  venid  aquí  vosotros;  yo  os  bendigo 
porque  sois  los  primeros  discípulos  que  lle- 
váis á  la  práctica  mi  teoría  creadora;  esa 
teoría  que  basada  en  la  mezcla  de  rangos  y 
jerarquías;  en  la  unión  de  lo  fuerte  con  lo 
débil  y  en  la  amalgama  de  temperamentos^ 
ha  de  lograr  la  regeneración  de  nuestra  pa- 
tria querida;  el  restauro  de  nuestra  raza. 
¡Dichosos  vosotros  que  creando  el  amor  aca- 
báis de  pintar  un  cuadro  humanamente 
hermoso  combinando  en  vuestra  paleta  dos 
coloraciones  solamente:  la  azul  y  la  roja! 


FIN   DE   LA    COMEDIA 


JUICIO  CRÍTICO 

DE.  LA  PBENSA  DIARIA  MADRíLEÑA   REFERENTE   AL  ESTRENO 

de  AZUL  Y  ROJA 


(De  La  Correspondencia  de  España,  14  Mayo  1909.) 

Coliseo  Impehial  — El  doctor  D.  Manuel  Corral  y  Mairá, 
muy  conocido  de  los  lectores  de  La  Correspondencia  de  Es- 
paña, donde  colabora  frecuentemente  y  el  Sr.  D.  José  Sán- 
chez-González, muy  conocido  de  los  lectores  de  Linares, 
donde  ejerce  la  profesión  de  periodista,  vinieron  de  aquella 
localidad  para  asistir  al  estreno  de  una  comedia  suya,  en  un 
acto  y  dos  cuadros. 

Como  dos  nuevos  Césares,  llegaron  y  vencieron.  De  que 
vencieron  han  dado  fe  muchas  llamadas  á  escena  y  unos 
aplausos  estruendoso?. 

Azul  y  roja  -  que  dice  el  título — parecerá  á  primera 
vista  algo  enigmático.  Sin  embargo,  con  paciencia,  la  nece- 
saria para  conocer  el  argumento,  se  dirán  ustedes  lo  que 
anoche  se  decía  el  público: — ¡Ahora  me  lo  explico  todo! 

Pues  señor... 

Un  señor  médico,  empapado  en  los  estudios  sociales,  pre- 
para la  publicación  de  una  novela  de  tesis  en  la  que  habrá  de 
quedar  preconizada— amén  de  otras  cosas — la  nivelación  de 
clases. 

El  médico-sociólogo  literato  es  también  padre  de  familia. 
Fruto  de  su  matrimonio  han  sido  una  muchachita  llena  de 
ilusiones  y  un  muchachote  lleno  de  vicios. 

Aquella  es  seducida  por  el  primogénito  de  un  marqués  y 
con  él  h  jye,  escandalizando  á  su  propia  familia. 

El  hijo  ha  hecho  algo  semejante  con  Asunción,  una  don- 
cella de  la  casa,  cuyo  padre,  un  pobre  cortijero,  anda  por  la 
cárcel  á  cuentas  con  la  justicia,  aunque  injustamente. 
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Cuando  el  médico-sociólogo-novelista  y  su  consorte  están 
más  atribulados  por  lo  sucedido,  su  hija — la  paloma  que  alzó 
el  vuelo — retorna  con  el  gavilán  que  la  atrapara. 

Este,  con  mucha  solemnidad,  anuncia  á  la  faz  del  mundo 
que  la  doncella  vuelve  á  la  casa  donde  nació  tan  pura  como 
saliera.  Y  nosotros  pasamos  por  su  palabra. 

Y,  por  añadidura,  hace  avanzar  unos  pasos  al  señor  juez, 
á  quien  acaba  de  recurrir — saltando  por  la  oposición  de  los 
marqueses — para  que  instruya  las  diligencias  correspon- 
dientes á  su  matrimonio  con  la  hija  del  doctor. 

Queda  un  cabo  suelto.  El  hijo  del  susodicho  doctor  declara 
ante  sus  padres  y  el  cortijero — éste  acaba  de  salir  de  Ja 
cárcel — que,  como  justa  reparación  al  ya  mentado  extravío^ 
da  su  mano  de  esposo  á  la  doncella,  que  había  dejado,  natu- 
ralmente, de  servir  como  doncella  en  la  casa  del  médico. 

Y  el  médico-sociólogo  novelista,  que  momentos  antes  había 
disertado  sobre  lo  que  es  la  sangre  azul  y  lo  que  es  la  sangre 
roja,  imponiéndonos  en  sus  teorías  igualitarias,  exclama  al 
fin,  muy  conmovido  por  la  amalgama  de  sangre  noble  y  de 
sangre  plebeya  que  acaba  de  prepararse  en  su  propio  hogar: 

— ¡Este  es  mi  triunfo! 

De  las  teorías  del  médico-sociólogo-novelista,  y,  por  con- 
siguiente, de  la  tesis  de  la  comedia,  nada  hemos  de  decir, 
pues  ello  constituye  materia  opinable  para  todo  hijo  de  ve- 
cino. Baste  consignar  estas  palabras  que,  al  salir  del  coliseo, 
oímos  de  labios  de  uno  de  la  galería,  enrojecido  de  tanto 
aplaudir:— Estos  autores...  ¡son  unas  bellísimas  personas! 

Por  lo  demás,  Ja  obra  está  construida  con  conocimiento  de 
la  escena,  dialogada  con  fluidez  y  el  interés  no  decae  un 
punto. 

Si  la  interpretación  no  fué  muy  notable,  no  dejó  de  ser 
discreta. 

La  obra  perdurará  en  el  cartel. — A. 


(Del  A  B  C,U  Mayo  1909.) 

Coliseo  Imperial. — Azul  y  roja  es  una  linda  comedia, 
maravillosamente  hablada  y  de  un  fondo  moral  de  inesti- 
mable valor. 

Después  del  éxito  franco,  sincero,  de  La  aprensiva,  nuestro 
distinguido  colaborador  Sr.  Corral  y  Mairá  nos  presenta  un 
caso  de  convencionalismo  social  que,  por  fatalidad,  está  muy 
arraigado  en  nuestro  modo  de  sentir  y  pensar. 

Con  arte  exquisito,  con  absoluto  dominio  de  la  escena,  y 
en  boca  de  personajes  de  carne  y  hueso,  ofrece  el  Sr  Mairá, 
como  buen  galeno,  la  receta  para  curar  esa  enfermedad  eró- 
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nica  que  tantas  víctimas  produce  y  tantas  perturbaciones 
lleva  al  seno  de  la  familia. 

Puesto  el  problema  en  escena  al  amparo  de  una  dicción 
briosa  y  galana;  desarrollado  con  las  exquisiteces  del  que 
domina  el  artificio  teatral  para  que  el  público  saboree  loer 
bellos  conceptos  que  humaniza  el  autor,  y  llegando  al  fin  sin 
producir  cansancio  alguno  por  no  emplear  recursos  de  du» 
doso  gusto  que  nos  aparten  de  la  médula  del  asunto,  era  de 
esperar  que  el  público,  entusiasmado,  llamase  á  los  autores 
á  la  escena  repetidas  veces  para  tributarle  muchos  y  sinceros 
aplausos. 

El  Sr.  Corral  y  su  colaborador  Sr.  Sánchez  González,  en 
unión  de  los  felices  intérpretes  de  la  comedia,  salieron  al 
proscenio  quince  ó  veinte  veces. — A. 


*  * 


(De  Heraldo  de  Madrid,  15  Mayo  1909.) 

Coliseo  Imperial.— Azul  y  roja. — Para  un  público  po- 
pular, la  comedia  del  Dr.  Corral  y  Mairá  y  del  periodista  li- 
narense  Sr.  Sánchez  González  tiene  motivos  sobrados  para 
ser  de  una  eficaz  propaganda  de  ideas  de  redención  social. 
Con  fortuna  está  desarrollado  el  asunto,  y  el  desenlace  con- 
tenta á  los  más  exigentes. 

Azul  y  roja  obtuvo  un  éxito  por  demás  lisonjero. 

Las  Sras.  Mesa,  Orejón,  Torres  y  Valla  y  los  Sres.  Espejo, 
Llopis,  Sánchez,  Molina,  Isbert  y  Sáez  salieron  á  escena 
muchas  veces,  en  unión  de  los  autores,  al  terminar  la  repre- 
sentación. 

Azul  y  roja  proporcionará  buenas  entradas.—  V.  A. 


(De  El  Liberal,  14  Mayo  1909.) 

Coliseo  impebial. — Azul  y  roja  es  una  comedia  de 
tesis,  escrita  por  el  ilustrado  Dr.  Corral  y  Mairá,  en  colabo- 
ración con  D.  Julio  Sánchez  y  González,  distinguido  perio- 
dista de  Linares. 

La  igualdad  de  clases,  destruyendo  rancias  preocupacio- 
nes, predican  en  su  obra  los  indicados  autores,  y  en  el  mis- 
mo hogar  del  protagonista-predicador  se  verifica  el  aconteci- 
miento, casándose  una  muchacha  de  sangre  roja  con  un 
aristócrata,  y  una  plebeya  con  el  hijo  del  doctor  igualitario. 
I  — Este  es  mi  triunfo — exclama. 

La  comedia  está  correcta  y  hábilmente  dialogada,  y  el  in- 
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teres  de  la  acción  se  mantiene  vivo  y  palpitante  hasta  el 
final. 

Los  Sres.  Corral  y  Mairá  y  Sánchez  González  fueron  lla- 
mados con  insistencia  al  palco  escénico.  Su  obra  durará  mu- 
cho tiempo  en  los  carteles. 


(De  El  Impar ciai;  14  Mayo  1909.) 

Coliseo  Imperial.— Azul  y  roja,  comedia  en  un  acto  y 
dos  cuadros,  obtuvo  un  buen  éxito,  y  sus  autores,  el  doctor 
Corral  y  Mairá  y  D.  José  Sánchez  González,  salieron  muchas 
veces  al  proscenio. 

Azul  y  roja  es  una  comedia  finamente  hecha  y  escrita 
con  suma  corrección.  Su  asunto  es  emocionante  y  llega  al 
público. 


(De  El  País,  14  Mayo  1909.) 

Coliseo  imperial.— Azul  y  roja.— El  ilustrado  médi- 
co y  redactor  científico  de  varios  periódicos  de  Madrid  don 
Manuel  Corral  y  Mairá,  en  colaboración  con  D.  José  Sánchez 
González,  periodista  de  Linares,  estrenaron  anoche  una  pre- 
ciosa comedia  con  el  título  que  encabezo  estas  líneas  y  que 
desde  las  primeras  escenas  se  inició  un  éxito  que  halló  firme 
confirmación  al  finalizar  su  representación. 

Azul  y  roja  desarrolla  una  tesis  social  puramente  de  actua- 
lidad en  que  se  presenta  la  lucha  que  pudiéramos  llamar  de 
castas  entre  la  aristocracia  y  la  clase  media,  entre  ésta  y  la 
humilde. 

Un  matrimonio  de  buena  posición  tiene  dos  hijos;  uno  va- 
rón y  otra  hembra. 

El  joven  ha  tenido  una  aventurilla  con  la  hija  de  un  corti- 
jero y  la  niña  se  fuga  con  el  hijo  de  un  marques. 

Como  es  natural,  el  padre  de  la  fugada  se  dispone  á  visi- 
tar á  los  marqueses  para  pedir  la  debida  reparación,  al  propio 
tiempo  que  el  cortijero  se  presenta  en  casa  del  seductor  con 
idénticos  propósitos. 

Uno  y  otro  corren  igual  suerte,  pues  considerando  que  re- 
bajarían su  rango  admitiendo  sus  respectivas  familias  á  las 
jóvenes  seducidas,  se  niegan  rotundamente  á  consentir  los 
enlaces. 

Con  este  motivo  se  suscitan  cultísimas  escenas  en  que  se 
describe  de  mano  maestra  la  significación  de  la  sangre  azul, 
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y  roja,  resultando  que  ésta  es  más  pura  que  aquélla,  digna 
siempre  de  un  valor  muy  superior  á  la  azul,  que  es  el  color 
de  la  podrida. 

En  esta  lucha,  regresa  al  hogar  paterno  la  niña  fugada, 
acompañada  del  seductor  y  del  juez.  Regresa  tan  pura  como 
salió  de  su  casa,  demostrando  que  la  fuga  ha  obedecido  sola- 
mente á  un  pretexto  para  ablandar  el  corazón  de  los  marque- 
ses, pero  al  haberlo  podido  lograr,  ha  presentado  el  novio  un 
escrito  como  mayor  de  edad  pidiendo  el  depósito  para  casar- 
se con  la  joven. 

Como  es  consiguiente,  y  apoyándose  en  los  mismos  argu- 
mentos, se  concede  el  permiso  del  hijo  con  la  cortijera. 

Demostrado  que  ante  el  amor  no  existe  diferencia  de  san- 
gre, acaba  la  comedia,  que,  como  digo  al  principio  es  hermo- 
sa, está  perfectamente  hablada  y  obtuvo  un  merecidísimo  y 
ruidoso  éxito. 

Los  autores  salieron  incontables  veces  al  proscenio  en 
unión  de  los  actores  que  bordaron  la  comedia,  especialmente 
las  Srtas.  Mesa  y  Espejo,  y  los  Sres.  Espejo  y  Sánchez. 

Azul  y  roja  se  representará  muchas  noches.— Fbay  As- 

TROP. 


(Del  Diario  Universal,  14  Mayo  1909.) 

Coliseo  Imperial. — Azul  y  roja. — El  doctor  D.  Ma- 
nuel Corral  y  Mairá,  que  ya  había  abordado  el  teatro  con 
fortuna  estrenando  una  linda  comedia,  La  aprensiva,  obtuvo 
anoche  un  nuevo  éxito  con  Azul  y  roja,  obra  que  ha  escrito 
en  unión  del  publicista  de  Linares  D.  José  Sánchez  González. 

Es  el  protagonista  de  la  nueva  comedia  un  módico,  soció- 
logo á  sus  horas,  que  sueña  con  la  nivelación  de  clases.  Y  en 
el  transcurso  de  ia  acción,  la  hija  del  médico  ae  une  con  el 
primogénito  de  un  aristócrata,  y  el  hijo,  con  una  doncella  de 
la  casa,  constituyendo  así  el  hogar  del  médico  un  ejemplo 
práctico  de  las  teorías  sustentadas,  donde  se  realiza  la  unión 
de  las  tres  clases  sociales  y  se  funde  la  sangre  azul  con  la 
roja. 

La  comedia,  interesante  y  muy  bien  escrita,  fué  acogida 
por  el  público  con  gran  aplauso,  siendo  llamados  á  escena 
muchas  veces  los  autores. 

La  interpretación  que  le  dieron  los  actores  del  Coliseo 
Imperial,  puede  calificarse  benévolamente  de  discreta. 
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(De  El  Mundo,  14  Mayo  1909.) 

Coliseo  Impekial.  —  Azul  y  roja.— Anoche,  y  como 
habíamos  anunciado,  se  estrenó  eu  el  Coliseo  Imperial  una 
comedia  en  un  acto  y  dos  cuadros,  titulada  Azul  y  roja. 

El  asunto  es  sencillísimo  y  bien  buscado.  Si  á  esto  Be  aña- 
de que  los  autores,  señores  doctor  Corral  y  Mairá  y  Sánchez 
González,  periodistas  linarenses,  han  puesto  en  ella  grandes 
primores  de  estilo,  se  comprenderán  las  calurosas  ovaciones 
con  que  el  público  acogió  la  nueva  producción. 

Como  el  título  indica,  se  trata  de  la  eterna  cuestión  de  en- 
lace entre  aristócratas  y  plebeyos,  y  la  solución  no  puede  ser 
ni  más  lógica  ni  más  ajustada,  dadas  las  ideas  del  protago-  " 
nista  respecto  de  la  nivelación  de  clases. 

En  suma:  una  buena  jornada  para  los  autores  de  la  obra> 
que  dará  llenos  á  la  empresa  y  afianzará  la  fama  de  que  goza 
muy  justamente  la  notable  compañía  que  dirigen  doña  Pas- 
cuala Mesa  y  el  Sr.  Espejo. — L.  S.  S. 


(De  La  Correspondencia  de  España,  17  Mayo  1909.) 

Azul  y  roja.— La  comedia  en  un  acto  que  lleva  este 
título,  original  de  nuestro  querido  amigo  y  colaborador  el 
doctor  Corral  y  Mairá  y  D.  José  Sánchez  y  González,  estre- 
nada con  formidable  éxito  en  el  Coliseo  Imperial,  cada  vez 
gusta  más;  las  representaciones  se  cuentan  por  llenos  y  los 
autores  todas  las  noches  son  llamados  á  escena  y  ovaciona- 
dos. La  obra  dará  mucho  dinero. 
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